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El documental como nueva perspectiva y horizonte de pensamiento

“La negociación”: en las
entrañas del Proceso de Paz
Margarita Martínez, directora de “La negociación”, está realizando una
campaña de “c rowd f u n d i n g ” para culminar la posproducción del
documental que le mostrará al mundo, a finales de septiembre, los secretos y
pormenores del Proceso de Paz entre las Farc y el Gobierno colombiano.

››La directora
espera conseguir
$37 millones para
la posproducción.

ANDRÉS OSORIO GUILLOT

El expresidente Juan Manuel Santos y Rodrigo Londoño, cuando se dieron frente al expresidente de Cuba, Raúl Castro, el histórico apretón de manos tras
anunciar acuerdos claves para el proceso de paz en 2005. / AFP

Más de 20 años cubriendo una
guerra indiferente y despiadada
le dictaron a Margarita Martínez
un camino en el que debía seguir
esquivando las balas hasta termi-
nar donde todo debió solucionar-
se antes de llegar a las vías arma-
das: el diálogo. Tuvo que pasar de
ser reportera de guerra para en-
tender que lo que sus ojos vieron y
sus cámaras captaron debía ir
más allá de la noticia y el testimo-
nio. La Sierra, el documental que
retrata el conflicto desde la pers-
pectiva de un grupo paramilitar
en Medellín, se convirtió en el es-
cenario de un nuevo reto: docu-
mentar, ilustrar y narrar una ver-
dad incómoda, que solo era capaz
de ser dicha en pequeños susu-
rros, pero que merecía ser cono-
cida ante el país y el mundo.

Ocho años después, luego del
inicio de los Diálogos de La Haba-
na, que buscaban cerrar por las vías
legales y democráticas la violencia
entre la guerrilla de las Farc y el Es-
tado colombiano, Margarita apos-
tó por convertirse en la mujer que
estaría siempre detrás del telón ob-
servando y captando con su cáma-
ra los vericuetos y las posibles peri-
pecias que podía tomar el curso del
Proceso de Paz.

“La guerra tiene todos los horro-
res. Cuando filmé La Sierra e ra
muy complicado, por decir lo me-
nos, y como es evidente por el do-
cumental, pero filmar esta nego-
ciación tiene retos y complejidades
muy superiores. Los retos no son
en términos de la seguridad perso-
nal del equipo fílmico, sino por la
estructura cerrada, absolutamente
secreta con la que se manejaba el
proceso, por lo difícil que es que-
brar la inercia del secretismo y la
desconfianza de la guerra”. Afirma
Margarita Martínez, directora de
La negociación.

Más que ser un canal que nos co-
necta en el tiempo y que nos conec-
ta con las voces de quienes decidie-
ron dejar las armas para sentarse a
dialogar, La negociación se con-
vierte en un documental que sim-
boliza y refleja la importancia del
arte como una herramienta que
nos acerca a la transparencia, que
ofrece una nueva perspectiva y lo-
gra abrir horizontes de pensa-
miento. La negociación no solo nos
hace sentir partícipes de la histo-
ria, también nos lleva a reconocer
la responsabilidad que tenemos
como sociedad de trabajar en uni-
dad en momentos donde es, preci-
samente, la diferencia y la segrega-
ción la que alimenta la polariza-
ción y la incapacidad de reunir es-
fuerzos en busca de la finalidad
que, al fin y al cabo, es la finalidad
de la comunidad: la paz.

¿Qué fue lo más complejo de llevar a
cabo este documental?

Lo más complejo de grabar este
documental es que a los negocia-
dores de ambas partes y sus res-
pectivos equipos, en teoría, les pa-
recía importante dejar un testimo-
nio, pero en la práctica las tensio-
nes internas y con la contraparte
hacían casi imposible tener acceso.
Estas imágenes inéditas, privadas,
son casi un milagro, porque en una
situación tan cambiante, donde no
se sabía si iban a lograr un acuerdo,
hablar en cámara, permitir que una
cámara entrara a una discusión, era
un riesgo muy grande. Afortuna-
damente hubo esos momentos,
que le van a dar al público un senti-
do y una dimensión de qué y cómo
pasó, y que sobre eso pueda pen-
sarse este presente y el futuro que
empezamos a construir con el nue-
vo Gobierno.

¿Cómo afrontó los momentos
más calurosos y críticos de las
negociaciones? ¿En algún momento
pensó que todo el trabajo realizado
entre las delegaciones y también el
suyo podrían verse terminadas
antes de tiempo?

Claro, esa era la constante. El
riesgo de que algo pasará y acabara
el proceso era una espada perma-
nente sobre las negociaciones. Así
había sido en el pasado y podía ha-
ber sido el caso. Yo no estaba den-
tro de la mesa de negociaciones. En
ocasiones me permitieron entrar,
como se verá en las imágenes, pero

obviamente cuando las cosas esta-
ban extremadamente tensas el ac-
ceso para filmar era todavía más di-
fícil. Aunque debo decir que cuan-
do parecía que todo estaba perdi-
do, que no valía la pena, un par de
veces pude grabar. Pero la constan-
te era la incertidumbre. El reto de
esta negociación era tan inmenso y
había tantas cosas en contra, que lo
normal es pensar que en cualquier
momento se puede acabar.

¿Cómo impacta en su trayectoria la
realización de este documental?
¿Qué simboliza para usted esta
producción y qué enseñanzas le
d e j a?

Yo tenía la esperanza de que este
momento —un Acuerdo de Paz con
las Farc... un Acuerdo de Paz con
las Farc, repito; algo que era impo-
sible de imaginar— iba a ser el prin-
cipio del cierre de la violencia en
Colombia.

Por registrar ese momento, por
mostrárselo a la gente es que hice

todo este esfuerzo. Como prácti-
camente toda mi vida profesional
cubrí la guerra, primero como pe-
riodista y luego como documen-
talista, aspiraba a que fuera un
cierre de este periodo trágico y
doloroso para Colombia. Hoy no
sabemos si estamos en un cierre o
en el inicio de otra guerra recicla-
da, como dice María Teresa Ron-
deros en su libro.

¿Existe una visión de Margarita
antes de los Acuerdos y una visión
de Margarita después de ellos con
respecto al Gobierno, las Farc y la
situación histórica del país?

Sí. La primera es que no enten-
día la dimensión, la enormidad, la
magnitud de lo difícil que es parar
una guerra, de décadas, o cual-
quier guerra, grande o pequeña.
Hay una especie de inercia y gru-
pos poderosos que se benefician
de ella, relatos viejos que la perpe-
túan y que no permiten ver nueva-
mente el problema para buscarle
soluciones; y ni hablar de los
odios, resentimientos y deseos de
venganza que legítimamente
existen, pero que nos anclan al pa-
sado. Descubrí una cosa que los
expertos de negociación luego me
dijeron: hacer la paz es más difícil
que hacer la guerra. Así que enten-
dí mejor los retos que tenemos co-
mo nación. Sobre la situación his-
tórica, duele mucho, duele tanto
sentir la capacidad de matarnos,
de destruirnos, la incapacidad de
incluir, la facilidad para llevarse

por delante a quien no piensa igual
a como piensa el poder o a quienes
se interponen en los intereses de
los armados. Debemos recuperar
la humanidad y construir nación
con todos en democracia.

Por ejemplo, filmé a un peluque-
ro de las Farc un poco antes de en-
trar las armas; escena que está en el
documental. Tenía unos 35 años, y
pocos meses después de la desmo-
vilización lo mataron en Buenos
Aires, Cauca. Lo mismo lo de los lí-
deres sociales en tantas regiones.

¿Qué mensaje nos dejas a los
ciudadanos que estuvimos alejados
de la Mesa de Negociación?

Lo primero es ¡que la vean! Y
que para terminar la posproduc-
ción necesitamos que nos apoyen
en la vaca digital que estamos ha-
ciendo. Ya terminamos la edición,
pero estamos buscando recursos
para pagar el diseño sonoro, la
música, las animaciones, el color,
etc. Que van a encontrar en el do-
cumental una mirada desde
adentro de cosas que pensaban
que sabían, que les va a dar otra vi-
sión y no me refiero a favor o en
contra, sino con intimidad y pro-
fundidad, así que diferente.

En el enlace https://vaki.co/va-
k i / L a Ne g o c i a c i o n D o c u m e n t a l
los interesados en ayudar en la
campaña de crowdfunding po -
drán realizar sus aportes. La meta
es conseguir $37 millones para la
posproducción y $50 millones
para poder llevar el documental a
las zonas aledañas y afectadas por
el conflicto armado; de manera
que todos, sin excepción alguna,
tengamos la oportunidad de co-
nocer desde dentro, la historia del
Proceso de Paz.

››Hoy no sabemos
si estamos en un cierre
o en el inicio de otra
guerra reciclada, como
dice María Teresa
Ronderos en su libro.
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